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-En efecto, ellas son, aña<lió, mirando ya con el 

anteqjo . . . • . . . están ahora bordeando . . . . . . tR.l 
n·z 1¡uier:m dar unas 111fülauita1J á D . .Ju:.1n José 

para vcugarse de la tunda de ayer ...... PueJo t1ue 
allí vaya R~cacho, concluy6 sonrhmclo ....•. . como 

ahí no hay peligro .... 

-En efecto, respondió el qut: se llama.ha D. Ju

liún; no hay peligro para nadie, ni para los nu0s• 

mostt'llbasc, en Gn, ta extrafia auiow.t:iún <le uu pue
blo militar en la~ primeras horas del dia. 

Pero al ver toda aquella gente el grupo ele ginc

tes que hemos deserito, se detuvo respetuoso, ca 

lló;;c; las hanrln.s batieron marcha, los soldados pre

sentaron las armas, y la. muchedumbre a.tronó el 

aire, repitiendo uno trns de otro los gritos de ...... 

-¡Viva el general illorclos! que rt:sonaron de 

tros; eso es gastar la póh·ora en infiernit-os... . . . . . . una á otra parte del campamento. 

El tia Gah·a.n¡1. verá todas usas valentías, ck·sayu
nánclose con su apetito de costum1rc. 

Y ¿en las Cruces,_·scllor1 

~-Eu las Cruces, elijo el personaj~ vestido lle 
negro, dirigiendo hacia el sudeste su anteojo, na-

die . . .. ni una alma ...... 8i le digo á vd. que el 

miedo del oidor ha contagiado al pobre de Fuentes, 

y o.l atarantado de Rl•gules ....... Vámonos, ai'la-

<lió, arreglando el anteojo y cntrcghndolo á D. Ju

Hán. 

Los dos homl,rcs bajaron lentamente por aquel 

escarpado sendero de la roca, la más elevada del 

Cnrn.vo.lí, y habiendo montado en sus caballos, se 

dirigieron al trote al cerro del V eladero, por un 

camino cubierto por espesa. enramada que formaban 

los t1rholes gigantescos del Lasque. 

Al llegar al campo, oyéronse aún mils distintas 

las dianas que en tal 'época. duraban mucho tiempo, 

variando las sonatas de los pífanos, á los que co

menzaban á mc•zclarse los aires campesinos de la 

costa y las al(.'gr('S canciones de los soldados. 

Algunas avo.nzaclas ocultas eu la espesura, ll.l re

conoc-r·r á los ginetes1 alzábanse inmediatamente 
pnm hacer los honores, y los oficialPs venían it dar 

parte. 

}fomentos después los gir .. rite~ comenzaron ;'i as

cender, por un ca.mino estrecho, al cerro en cuya 

cumhre ha.Lía construidos grundf's parapetos de pie
dra á guisa de fortines, sobre los cuales ilotnha una 

bandera negra que tenía en el centro una calavera 

y esta in<:.cripción en letras blancas: uPcuo ,1 la 
Etrrnidwl, 11 

Al reconocer los centinelas á nuestros personajes 
dit.•ron voces; las tropas se formaron é hiciPron ho

nores, y el grupo clf' ginetes entró por una puerta 

estre_cha del fortín, única accesible, en una especie 
de Jll(:!Scta ,,asta, pin.na y rodeada por todas partes 

de trincheras, de parapetos y de abatidas de árboles. 

En toda la extensión de la meseta se levantaban 

tiendas ele campnf1a1 enramadas paralelas formando 

calles muy anchas, y en ellas y en las amplias plazo

letas, circula.ban bulliciosos soldados y oficiales co

rriendo a. formarse por batallones para pasar lista. 

En las enramadas se preparal,a el ranchoj algu

nas graciosas morenas o.travesaban 1leYando el dm

taro en In cabeza y cantando1 y por todas partes 

El personaje n•3tido de negro saludó afectuosa

mente á. aquel ejército de patriotas, y se: dirigió á 

una gmn tienda coloearla en el centro do la meseta 

sobre la. cual flamea.ha tamlJíén una l1andera negra 

con la inscripción blanca 11 Amo rí la Etetnidr,.,d,1 y 

a cuya puerta se halh1.ba apÜ1acla una multitud de 

oficiales y do campesinos. 

.A.sí, pues, aq ucl extraordinnrio personaje dt! pro

fundn. y radiosa mirada á. quien hemos visto en un 

prilasco ele Cara.valí, absorto ~n lo. contt>mplarión 

ch>: las l.ielle;,:as del albo., era el gran }Iorelos, ven
cedor ya de los espafíoles en varios encuentros y 

que <•I dio. 1 P de }fo.yo de 18! l, anterior á aqul'l 

en que lo t•ncontramos1 ncaUalm ele obtener un nue

"º triunfo sobre el jactancioso oidor Recacho, 11ue 

prófugo de Gua.d::l.ln.jam ha.Jifa Ycniclo á .Acapulco 

á fungir de general, y sobre los viejos militares 

Fuentes y Rógules, graneles columnas ele! poder es

pai1ol en In. costa del Si1r. 

Y aquel campo, era el invencible cnmpo del Ye

ladero, que ltlorelos halJía bautizado con tl tremen

do nombre ele 11Paso ú la Etf'rnidrul,1, para signifi

car que el que se acercnse ,'t t·l, se acercalm, á la 

muerte, y que justificó su nombre en aquel gran 

periodo ele la insurrección mexicana. 

El compañero de i\fort'los, el garboso giu<!te ele la 

manga roja, C'ra el valiente D. Julian de A,·ila, t•l 

hl•roc del 1? de 1Jayo y el jefa inmediato dd cam• 
pa.mento. 

II 

ltforelos rn apeó de su caliallo á la cntmda de 1o. 
tif\nda central, é inmediatamente cien personas se 

precipitaron á su encuentro, unas paro. Ucsarle In. 
mano, t~ pesar suyo, las m¡1s pa.rn saludado con una 

expresión en que se traducía. más qur, la sumisión al 
general, <~l carifio apasionarlo del hijo ó la adoración 
fonittica del sectario. 

Aquel homlm;\ más que un caurlillo popular, era 

un padre ele fa.millo., un apóstol _ó un taumaturgo. 

El fo.maso general espafiol Callrja, á <1uien :Marcios 

humilló tanto en Cuautla, sorprendido al ver el fa. 
no.tisrno que el grande hombre inspíraha :i sus par

tidarios1 escribía al virrey Venr·gas en 1812, <licién 
dale: 11 Este clfriyo ei, un segundo Malwma.u 

En efecto, sólo el fundador inspirado do una reli

gión, que halJlo. en nombre de la Divinidad y que 

• 

,\LBTJ.l.l DE MORELOS. 

promete el cielo á sus prosélitos, puede producir un 

entusiasmo y una adhesión tan excepcionales como 

el entusiasmo y la adhésión que producía .Morelos 

entre sus soldados y entre los pueblos. 

Y era que i\Iorelos hablaba en nombre del Dere· 

cho y de la Patria, y que era un hombro de genio. 

El jefe espafiol, educa.do en la ignorancia y en el 

servilismo, no comprendía seguramente el efecto má

gico que ejerce en los hombres que desean ser libres 

ln. idea de la Patria, y acostumbrado 1t coiltar sólo 

con los elementos que le proporcionab:1 su gobier• 

no con un erario bien provisto, tampoco comprendía 

los milagros que puede opP.rat· el genio, creando, ca• 

mo Dios1 un mundo de la nada. 

Así es, que en su miserable pequefiez, frente á 

frente de Morelos, no podía esplicarse acertadamen

te la grandeza extra.ordinaria del caudillo mexica

no, pero la sentía, y procuraba definirla a. su mane

ra, comparándola con la del gran fundador de la reli

gión musulmana, cuya influencia habían podido ca• 

nocer los espailoles durante siete siglos. 

1\Iorelos, pues, segundo Nalwma para los espafio

lrs, fu~, es y será para los mexicanos el genio ele la 

Independencia. 
No hay que extrafinr, por eso, que desde el prin

cipio de su asombrosa carrera milito.r haya inspira

do a sus soldados la profunda adhesión rayando en 

fanatismo, que los distinguió siempre, y de que die

ron pruebas combatiendo heroicamente al lado ele 
su jefe durante la vida de éste, convirtiendo en cu}. 

to su rnemofr1 después de su muerte, y siendo fie

les hasta sus últimos días, a los principio.3 que supo 
inculcarles. 

Este es un rasgo característico de la influencia 

que ejerció aquel genio incomparable en los hombres 

á quienes enseii.ó la religi6n del patriotismo y de la 
libertad. Los que morían en la lucha mezclahan en su 

último grito, al de la Patria, el nombre de ?iforelos. 

Los que sobrevivieron lo consideraban como un se

mi-dios; ninguno ele los suy'os renert6 de él· nin"uno 
o ' o 

tuvo un sólo instante de debilidad aun en las mayo 

res angustias: Gllerrero, Victoria, D. Nicolás Bravo 
' D. Nicolás Cataláu, D. Luis Pinzón y D. Isidro illon 

tesdeoca hablaban de él, llorando; D. Juan Alva.rez 

ya septuagenario, se ponia en pié y descubría sus ca

nas venerables cuando pronun1iiaba su nombre. Era 

adoración la que aquellos homhres de hierro sentían 
hácia el caudillo inmortal. 

V al vamos ahora al V elaclero que ahí fué donde 

comenzó á most\·a.rse en bien de la Patria, el presti
gio de Morelos. 

Apenas entr6 en su t ienda, cuando al mismo 
tiempo que tomaba su desayuno dictó á sus secre
tarios lacón.icamente notas que eran reducidas á las 

más pequeiias dimensiones, cerra~as y despachadas 

con emisarios que partían en el acto para di versos 

puntos, set1. de la Costa-grande en donde, hasta Za

catula, se hallaha establecida ya una administración 
regular, hajo el dominio del gobierno uacional; sea 

á los pueblos del centro del Sur, ele las intendencias 

de iliéxico ó ele ~Iichoacán, á los que era preciso 

llevar al incendio ele la insurrección. 

Después de este Lreve despacho, 1\Iorelos dictó 

las Ordenes del día á los coroneles Avila, A.yala y 
V nldovinos, jefes del campo del V eladero, hizo tras

mitir las correspondientes al coronel D. Juan José 

Galeana, jefe del C'.l.mpo situado en el Pié (lp, la Cuf's

ta1 y al coronel D. Ilermenegilclo Galeana, jefe del 

co.mpamento de la Sabana y que se había cubierto 

ele gloria el dia anterior, coiuo A\.·i!a, derrotando á 

las tropo.s espailolas de A..::apulco, que intentaron un 

ataque general sobre las posiciones de los insur
gente-:;. 

Apenas acababa. de dictar estas 6rdenes cuando 

un gallardo jóven, ginete en un magnífico alazán, se 

apeó en lo. puerta ele la tienda y pidió permiso para 
entrar. 

-El capitán Galeana, anunció un ayudante. 1 

-Que entre, respondió 1\Iorelos, esperando con 
cierta curiosidad. 

-Senor, dijo el jóveu Pablo Galeana (1 ). Mi tío 

me envía á pedirá vd. permiso para entrar en el 

campo con los amigos de 1\.Iicha.pa. 

-Bien. que lleguen enhorabuena. 

El jóveu volvió á partirá galope. 

Un !.."'lomento después y en meclio de una muche

dumbre de soldados y oficiales deseosos de conocer 

á los personajes que llegaban al campo con cierto 
misterio, y cuya venido. se ]1aUíu sabido rápidamen

te, atravesaban un grupo ele ginctes con dirección á 

la tienda del general. 

Al frente de ellos iba guiándolos un hombre alto, 

rubio, de ojos azules, de patillas doradas, ele tez en

cendida, hermoso como un antiguo guerrero germU.

nico d~l tiempo de Arminius,. respirando en todas 

sus facciones valor, franqueza y una sencillez cam

pesina que encantaba al verla. 

Los soldados se fijo.ron luego en este hombre que 

les era JTluy conocido, y se decían en los corros que 

se habían formado al paso ele la cabalgata: 

-Qué alegre vit!ne tio Gindo! Deben ser esos 

muy buenos sugetos, puesto que los trata con tanta 
o.mistad. 

En efecto, aquel gigante de cuerpo, como de va

lor, era el famoso D. Hermenegildo Galeann, el 

Aquiles del ejército de :lforelos (2). l\Iontaha con la 

(1) El m.W joven de eiita brillante familia <le héroes tan fa
mo.-.o~ en la. guerra ele la Independencia.. D. Pablo Gnleuna. 
llegó hasta brigadier en el ejército de )Iorelos. 

(2) ¿Quién nn conoce 1:t. hi~toria de Galea.na? :Mor e los le lla
maba "su brazo derecho". El he1oico mari:.cal de campo mu
rió en Coyuca de un golpe que se di6 en la cabeza en 1m árbol, 
combatiendo con los espai'i.o\es en 27 de Junio de 1814. Estos 
le cortaron li~ cabeza y fo. colgaron en l:t misma plaza de Coyu
ca en el tronco de una ceiba. 
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destreza l¡ue le era característica un caballo negro 
de la costa, enjaezado con primor, llevaba atado á la 
cabeza el gran palluelo de seda, entonces muy en uso 
en los campos, y se cubría con un sombrero de paja 
de anchas alas. 

Con él venían, en union del jóven Galeana y se
guidos de mozos que llevaban mulas cargadas de al
mofrejes y de baúles, tres ginetes que Pº! su aspec
to y trajes parecían procedentes de las tierras tem
pladas. 

Dehían ser sugetos principales, porque su traje 
aunque de camino era esmerado y rico, lo mismo que 
los jaeces de los caballos soberbios, aunque fatiga
dos por un largo viaje. Además, su fisonomía reve
laba, como la de los Galea.nas, la pura sangre espa
ilola aunque los cabellos y las patillas oscuras de 
los dos mayores contrastaban con las patillas y ca
bellos rubios de D. Hermenegildo. 

En cuanto al más joven de los tres desconocidos 
era un adolescente á quien apenas pintaba la barba, 
y que cubierto con finísimo pai1o de sol parecía ago
biado por el calor ecuatorial de la costa. 

l\Iorelos salió á recibirlos hasta la puerta de la 
tienda con aspecto sonriente y regocijado. 

Los ginetes se apearon, y D. Hermenegildo acer
clndose con respeto dijo: 

-Seí1or1 aquí tiene vd. á nuestros amigos D. Leo
nardo y D. l\liguel Bravo. 

-Sean vds. bien venidos, sei1ores, dijo Morelos 
abrazándolos con efusion. 

Loe.; Bravos no podían hablar, tan conmovidos así 
estahan. Repuesto prontamrnte D. Leonardo de su 
emoción, tomó de la mano al jóven y acercándolo á 
Morelos le dijo: 

Este muchacho, es mi hijo Nicofas, que viene a 
ponerse tam biéf.l á las órdenes de vd. Y como el jó
ven alargara los brazos .... 

-No, hijo mio, tú debes besar la mano nl padre 
de ·1a Patria y pedirle la bendición .... 

El mancebo se inclinó a besar la mano del cau
dillo, éste le puso las manos en la caUeza y le dijo 
solemnemente: 

-Te consagro á la Pntrüi, sé su apoyo y su orna
mento. 

-Lo procuraré, señor, respondió el jóven, con 
vehemencia. 

--¡Y D. Víctor! preguntó Morelos. 
-Víctor, respondió D. Leomu-do, ha tenido qufl, 

quedarse por allá para cuidar de la gente y esbr á 
Jn. mira de Guevara y de Juan Chiquito, encargados 
de vigilarnos y de perseguirnos) como vd. sabe. 

-tY está. en :Michapa todavía~ 
-No señ01·1 donde puede; unas v~ces estará en 

}lichapa, otras en Amqjileca, quizas irá a Chichi
hualco de noche; en fin, tiene que andar errante, co
mo hemos andado todos hace tiempo. Pero no hay 
cuidado por él. Conoce bien el terreno y nuestra 
gente es fiel á toda prueba. 

-iY cómo han podido vds. atravesar sin ser co• 
nacidos, hasta aquí1 

-Hemos venido por la sierra, caminando á veces 
¡zó]o por la noche, y sin embargo no hace ·cuatro días 
que hemos salido de a.llá . Ayer muy tarde llegamos 
á la Brea y madrugamos para estar aquí Ii. buena 
hora. · 

Eso por lo que toca á mi hermano 1\.-Iiguel y á mí. 
En cuanto U. este muchacho, añadió sei'íalanclo al 
joven D. Ni~olás, ha costado mucho trabajo saoa:lo 
de Chilpancmgo a donde había llegado de l\Iéx1co 
hacía pocos días, como se lo escribí á vcl. Estaba 

Yigilado con tanto rigor que no era dueilo de mo
verse sin que en el acto lo supiera el subdelegado de 
Tixtla por medio ele sus espías. Sabían que no se 
metín. en nada; que acababa de llegar de l\Iéxico, en 
donde había estado de cajero en una. tienda., y sin 
embargo sospechaUan que se comunicaba con noso
tros, y no lo dejaban quieto ni á sol ni a so:nbra. 
El disimulaba cuanto podía, fingiE:ndo que deseaba 
volverá México, ocupándose sólo en divertirse y en 
bailar el minnet y el campestre con las Guevaras y 
las Leyvas. Pero ni esto le ha valido, y U. pesar ele 
su amistad íntima con las Guevaras1 que són la fa_ 
milia del. subdelegado, hubo orden ele reducirlo á pri
sión. Entonces pudo escaparse, merced á un aviso 
oportuno, y con dos mozos de confianza. vino á reu
nirse :i nosotros en la sierra, á tiempo que salíamos 
para acá. 

---Bueno, todo ha salido bien, dijo Morelos. Pe
ro vds. han n.ndado mucho, deben esfar muy fati
gados y nel!esitan reposar un poco y tornar alimen
to. Galeana, encárguese vd. de alojar a los amigos. 
Ya nos veremos después de medio día. 

Los Bravo y Galeana se dispusieron para retirar
se, pero antes D. Leonardo Bravo, sacó un paquete 
del bolsillo de su chaqueta, y entregándolo á :Marc
ios con cierto misterio, le dijo: 

-Seflor, estas son las gacetas últimas que se han 
publicado en México y que acaban de llegar á. Chil
pancingo. Nicolás nos las ha traído porque las cre
yó intc~esantes. Traen noticias graves del Interior 
y el parte de Cosía sobre su ataque desgraciado. 
Véalas vd.; creo que importa. 

-:Muy bien, replicó J\.Iorelos, tomando las gace
tas y despidiendo á los viajeros que se dirigieron 
con Galeana á una gran choza de pa/,apa en que se 
alojaba D. Pablo, sobrino de D. Hermenegildo. 

Allí los mozos de los Bravos depositaron y arre
glaron los almofrejes y los baúles de sus amos, y es
tos se sentaron á tomar el desayuno. Mientras que 
se batía en lns calderetas de cobre el oloroso choco
late de Caracas y se servía á los tres hacenda.dos Chil
pallcinguefios en jícaras y macerinas de oro, D. Mi
guel dirigiéndose á su hermano: 

-iQué dices, Leonardo, le preguntó, del Sr. Mo
relos1 

-Digo, respondió el arro~ante y apuesto caba1le
ro, que si antes amaba yo la Independencia, hoy la 
quiero más al con'ocer a este caudi!lo. 8i el amor á 
la Patria es una religión, i.Vlorelos es digno de ser su 
profeta. ¡Qué hombre! 811 mirada. es un sol que ilu
mina el alma, ino lo crees así1 

-Tan lo creo, que estoy resuelto como tll á acom
pañarlo hasta la muerte. 

-Y yo, sefior padre, aíladió el joven D. Nicolás, 
yo s;-guiré a nls. en este camino hasta Yencer ó 
morir. 

Y los tres hermanos se ahrazaron llorando de en
tusiasmo. 

El gran D. Hermenegildo Galea.na y su sobrino 
D. Pablo, que miraban conmovidos a sus huéspedes 
los abrazaron también, y D. Herrnenegildo, irguién
dose con noble orgullo, dijo: 

-Amigos: cuando se ama, como nosotros ama• 
mas U. la Patria y se tiene un jefe como Morelos, no 
se pierde nunca, y si se muere, es pn.ra triunfar!! 

loHCIO M. ALTA'IIRA~O. 
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DISCURSO 
PRONUNCIADO POR SU AUTOR EN EL TEATRO "PORFIRIO DIAZ" 

EL 30 OE SETIEMBRE DE 1883. 

Grande y digno, lt1chando con las miserias de 

la vida de los desheredados de la fortuna; tierno 

y conmo,·edor, teniendo por la mujer que le dió 

el sér el culto idólatra del hijo amante que con

sagr:tudole con su vida su amor, la rodea de so

lícitos cuidados; patriota decidido, reclamando 

su puésto de peligro en los primeros dias de la 

guerra de indepeudeucia; confiado en la bondad 

de su causa y en loq recursos de su génio, cuando 

nombrado lugarteuiente en Indaparapéo, marcha 

á insurreccionar el Sur, solo, sin pedir ni un 

hombre, ni un arma, ni un peso; activo y em

prendedor levantaudo á los dos meses de salir á 
campaña con veinticinco hombres, armados con 

las lanzas que él mismo mandara forjar, uu ejér

cito de más de dos mil, cuyos fusiles, cañones, 

municiones, dinero y víveres había arrebatado á 

un enemigo disciplinado y valiente, haciéndole 

prisionero¡ inteligencia privilegiada, cuando en 

medio de las fatigas de la campaña, organiza los 

elementos de una administración política; desin

teresado, probo, integérrimo, cuando cede á su 

hermana todo su escaso patrimonio, vende sus 

cortos bienes para socorrer á sus soldados, se nie

ga á recibir dinero basta para sus gastos perso

nales en la expedición más peligrosa, y al morir 

no tiene otra mortaja que su sotana; valiente y 

á sus enemigos por salvar al Congreso; grande y 
digno ante las venganzas poUticas y religiosas 

que intentan degradarle; grande y admirable, 

cuando con el pulso firme, el corazón tranquilo, la 

conciencia limpia y la frente erguida, cruza el 

dintel de la eternidad, sin que la serena mirada 

se turbe ante los aterradores problemas de la 
muerte ... . .. ! 

Ese es' nuestro hombre. 

No le podemos couf,mdir con otro. Ni siquie

ra con los que tan patriotas, tan valientes, tau 

probos, tan decididos' como él, regaron con su 

sangre el árbol santo de la libertad mexicana; ni 

siquiera con aquellos génios de la guerra que 

llenan 11> historia con su fama, y se llaman César, 

Alejandro, Napoleón; porque de estos la misma 

historia enseña quién era ambicioso, quién de- ' 

bia á su cuna ó á su instrucción juvenil, quién á 
la posición en que le colocara la fortuna, lo que 

nuestro héroe ha ido arrancando al trabajo, á la 

ciencia, al poder, á la gloria, á nuestra admira

ción y agradecimiento póstumo,-á sus mismos 

ene,,.,igos cuando al relatar sus hechos á través 

del misero rencor que inspira siempre el ódio de 

partido, le llaman inteligente y héroe-á fuerza 

de virtud, de patriotismo, de virilidad, de ener
g[a y de géuio ! 

* fuerte llamando sobre sí las fuerzas mayores del * * 
virreinato, mandadas por el más famoso de sus Cómo las vestales que en la teogonía romana, 

capitanes y desafiando s11 poder; denodado y te- para ser sacerdotizas del n.úmen de la pureza y 

merario, exponiendo su vida en los reconocimien- el sagrado fuego
1 

necesitaban el alba é inmacu

tos Y combates; génio militar y héroe, coute- lada túnica, signo de la pureza suya, así los que 

niendo en esa epopeya que se llama el sitio de hoy nos agrupamos en torno al trofeo de More

Cuautla, con un puñado de patriotas, durante los, debemos traer la memoria limpia de recuer

setenta Y dos dias, en medio de la matanza, del dos dolorosos, el corazón exrnto de ódios, los lá

hambre Y de la peste, á un ejército victorioso, bios sin un dejo de amargura, para que la ofren

hábil Y valientemente acaudillado; atrevido y re- da que el amor, el agradecimiento y la admira. 

suelto, rompiendo en el férreo circulo de los sitia- ción depositan sobre él pedestal que sustenta la 

dores, el valladar que le impedía seguir escalando augusta figura del ilustre mártir, y viene á avi

la senda de la inmortalidad; amante de la liber- var el sagrado fuego del amor á la Patria, sea 

tad y de la ley, creando el primer poder político digna de la grandeza del héroe, de la causa que 

de México; humilde y abnegado, al sufrir obe- la impulsa, y la civilización de un pueblo libre 

diente las restricciones que ese poder le impone; que se siente fuerte, que no teme opresores, ni 

sublime hasta el sacrificio al entregar su persona juzga de los hechos históricos con el prisma del 
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Logra al fin rendir aquel castillo de Acapulco Morelos le responde: uKo; myu v,l. ú escoltar el 
que tantos sacrificios le costara, recibe las llaves Oongre.~o que cwnqne yo perezca ·importn poco." 
de la fortaleza, y terminada la entrega se sienta á Acción y palabras sublimes comparables s6lo á 

la mesa en compaüíade los ,·encidos; y advirtien- las de Leónidas y Mucio Scévola! 
do la tristeza de los españoles, toma el vaso, se le- Prisionero, pregúntanle sus aprehensores so

vanta y exclama: "Yiua Espc,J,a; pero Espailc, bre el campo de batalla, qué habría hecho con 
hernwnn y no doininculol'Cl ele América." ¡Era ellos si cambiada la suerte hubiesen caído en su 

tan generoso Scipión cuando venció á Aníbal? poder: uDarles dos hol'Cts pan, confes,ase Y f<L-
uMe sacrificcmt en hace,· obedecerá la Junta. silct1·los" les contesta con altivo desdén. Rasgo 

suprema, y jamás adinitil'é el timno gobienw, de dignidad que no tuvo Napoleón cuanda pedía 

esto es, el monárquico, annque se me eligiera á hospitalidad fi bol'do del "Belerofonte.u 
mí m,úmw po,· ¡n·irnero, 11 escribía en frase Cato- La tradicción refiere que ya condenado a muer
niaua á Rayón con motivo del desacuerdo de la te, le propone el médico 1Iontesdeoca, que había 

Junta de Zitácuaro. embriagado al carcelero, una fuga cierta: 11 Am,i-
11Conw 11,nn liiy e..~ :mpe1·i01· c:í todo honibre, go m,io, responde, es co8ci /Jcil a·verigu,cu· que 

las qite dicte niiest,·o Oo11g,·eso deben se,· tales vcl. me hcc sacwlo; vil. tiene },inilia Y sel'ict 

que oblig,cen á ln constancic, y al pat,·iotismo," perd iclo con ella; déjeme morí,·.,, ¡X o obró así 

decia en un manifiesto á la nación, y no de otra Sócrates prefiriendo la cicuta/ 
manera se expresaba Licurgo. En Etatepec le pregunta Concha: "Sabe vd. 

uDebe cleste1•1yo•se de Anui,·icn ln esclavitud lÍ qné le tmigo! ,,.A mori,·,, responde cbn ente

y todo lo que ,í elfo lucela," decretaba en 1813, reza; se venda él mismo los ojos, y conducido al 

y en este solo rasgo fué superior á muchos filán- sitio del sacrificio pregunta sereno: "Aqid es el 
tropos y grandes héroes, y apenas si tiene por an- lugar?,, Resp6ndenle: "SÍ," y presenta á las ba
tecesores á ios Grncos y á Espartaco. las el potente pecho; oblíganle, ¡crueldad inútil'. 

,,Los hombres no se deben sino á la nación á arrodillarse y volver la espalda, y cuando se 

y su soberan{a 11 proclamó, condensando en ese disipan las últimas vibraciones de un estridente 

solo pensamiento todos los derechos naturales y· grito con el humo de una segunda. descarga, no 
sociales del hombre libre. queda sino el despojo inerte en medio á una 

Despues de la derrota de Puruarán y las he- charca sangrienta de aquel hombre magnánimo, 

catombes ordenadas por la crueldad de ltnrb1de á quien sólo faltaba un afrentoso suplicio para 

Y Llano·, cuando fresca aún la sangre de Mata- Sll gl•i;ia , coronar v ....... . 

moros, en brazos el uno del otro habían vertido • • • 
amargo llanto él y el bravo Galeana, escribió á Ese fué el hombre, ese fné nuestro libcrtadm·'. 
Quintana Roo, 11 Es preciso llevar con pac.ienclli ~ 0 podemos confundirle con ninguuo. Aquí, en 
lns culversirlcides; a,h, q1tecla un pedazo ,le el corazón, donde tantos afectos sagrados conser
lJlorelos y Dios enteran ;las grandes almas en vamos, el suyo, grandioso, cot1mo1rndor, solemne, 

siempre está aparte. Acá, en la cabeza, donde 
sus horas de amargura, de llanto y de resigna• tantas sombras augustas se levantan cuando evo~ 
ción! ¿No tuvo la suya en Gethsemaní el sublime camos la filiación de los héroes martires, la suya 
mártir del Gólgota? se aísla, en torno l11s de los Galeana, Matamoros 

Aquel grande corazón, aquel hijo predilecto v los Bravo, como en colosal y marmóreo grupo 
de la Patria, aquel Aquiles de los combates ame- cuya majestuosa serenidad no turbarán los si-

glos . .. . . ... ! Ellos supieron lo c¡ne sólo saben las 
ricanos, Henneuegildo Galeana, un dia se estre- almas templadas en el fuego etéreo: amar, creer, 
lla contra los árboles del bosque en que batalla, esperar, obrar y sellar con su sangre los anhelos 
y sus enemigos le rematan y dispersan sus miem- de sn vida! 
bros. Morelos al saberlo, exr.lama con el m 4s pro- En cuanto á nosotros, mexicanos, dichosos de 

tenerles por progenitores y modelos; en cuanto 
á nosotros, morclenses, orgullosos de llevar en el 
Estado el nombre del primero de ellos, rebose
mos en júbilo este dia que consagramos á hon
rar su mcrroria; y ya que el labio balbuciente y 
torpe no puede ni sabe cantar sus épicas glorias, 
proclamemos al méaos nuestro amor, diciendo: 
;Viva Morelos; ¡Viva la independencia de Mé
xico! 

fun<lo desconsuelo: 11 Acabá1·o·nse rnis b;·cizos, ya 
no soy nada.,, Ingénua confesió11 del génio que 
sabe la esterilidad de los esfuerzos propios, sin 

la ayuda de los hombres de corazón! 
Atacado en Tesmalaca por Concha, compren-

de que la derrota se aproxima, que el Congreso 

á quien escolta va á perecer; y como Bravo le 
instara á retirarse ó á dejarle morir á su lado, Etlgenio ele J. Cañas. 
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HONORES OFICIALES 
A MORELOS. 

EL SOBERA.NO CONGRESO MEXICANO, El Congreso del Estado de México ha decre, 
que jamás ha i:isto con indiferenria los sactificio& tado lo siguiente: 
que los buenos patriotas ltan prestado á la nad6n 
en todas épocas 7.wra so,-.tener su iitdependencic, '!J El pueblo de Cuautla Amilpas se denominará: 
libertad, Ita tenido á Men decretar: 

.. .............. , ........ . . .. ......... . ... . 
Art. 13. El Congreso declara ben.eméritos en gra

do heroico á los_ Sres. . ...... . ...... . . . .. . ...• 

..... o. JOSE MARIA MORELOS .. .. 

.. .. ... .. . .............. .... . ........ . ..... 
sus parlres, mujeres é hijos, y a.símismo las herma-

nas de los Sres. Allende . . . .... . ..... . ... , . ... . 

· · · -· · ·. -HO:EilLOS--...... . 

CffD.ID IlEROlCA DE llORELOS, 
Lo tendr!t entendido &.-Dado en la ciudad de 

Tlalpan, á 4 de Abril de 1829.-Atanasio Saavedra 

presiclente.-José R. Malo, diputa.do secretario.~ 

Rafael Sánchez Contreras, diputado secretario. 

FRANCISCO LEYV A, Gobernador del Esta
do libre y soberano de Morelos, á sns ha
bitantes, sabed: 
Que el Congreso ha decretado lo siguiente: 

gozarán de la pensión que les sefialar:i el Supremo 

Poder Ejecutivo, confol·me a. los extraordinarios ser-
. . t ÜECRETO NUll. 31, v1cios que pres aron .........•... . ......... , ... 
Art. 14. Y respecto á que el honor mismo de la El Congreso del Estado rle :i\forelos decreta: 

Patria reclama el desagravio de las cenizas de los Art. l. Los nombres de los beneméritos caudillos 

héroes consagrados á su defensa, se exhumarán las de la primera y segunda Independencia de la Patria
1 

ele los beneméritos en grado heroico, que señala el Jfiguel líidalyo y Costilla, 
artículo anterior, y serh.n depositaclu.s en una caja 

que se conducirá á esta capital, cuya llave se custo
diará en el archivo del Congreso. 

Art. 15. El terreno donde esta.s dctimas fueron 

sacrificadas se cerrad. con verjas, se adornara con 
árUok-s, y en su centro se le\'antará una. sencilla pi

rámide que recuerde á la posteridad el nombre de 
sus primeros libertadores. 

Art. 16. Los Ayuntamientos respectivos cuida-

rán, bajo la inspccciün de sus diputaciones provin-

ciales, del cumplimiento de lo prevenido en el artí

culo anterior, pudiendo sacar los gastos ele sus fon
dos de propios y arbitrios. 

. Art. 17. El de Cuautla Amilpa, b~jo la inspec
ción de la ele :Thféxico, hará que en su plaza princi-
pal, se erija una columna que recuerde su memora
ble sitio. 

Art. 18. Ls. caja que encierre los venerables res

tos ele los héroes expresados, se trasladará á esta ca

tedral el 17 del próximo Setiembre, con toda b pu

blicidad y pompa dignas de un acto tan solemne, en 

la que se celebrará un oficio de dif~ntos con oración 
fúnebre. 

México, Julio 19 de 1823. 

.Jlariano Jlatameros, T"icente Guerrero, Benito Juá

rez é l_q1-tacio Zaá,goza, se inscribil'a.n con letras de 

oro en el salón de sesiones del Congreso del Estado. 

Art. 2. El pabellón nacior.al se enarbolara en los 

edificios públicos del Estado; el dia 30 de Setiembre 
de todos los afios1 en conmemoración del ilustre 

caudillo 

JOSE MARIA MORELOS; 
y en seiial de duelo por su muerte, se pondrá el mis-

11lo pabellón á media asta el Jia 22 de Diciembre de 

cada afio. tributándole las dern!ts honras fúnebres 

que son ele uso. 

Art. 3. El mencionado dia 30 de Setiembre de 
todos los afias, será. c011siclerado como fiesta nacional 

en el Estacfo, y el Ejecuti,,o dispontlrá lo convcnien• 
te para su solemnización. 

Lo tendrá entendido el Gobernador del Estado 
' haciéndolo imprimir, publicar, circular y ejecutar. 

Dado en Cuernavaca, á nuev_e de Enero de mil 

ochocientos setenta y cuatro.-José Fandi,lo, dipu-








